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Cuentos espantosos hay 
miles, pero pocos tan 
escalofriantes como estos. 
Ricardo Mariño reúne relatos 
impresionantes de los miedos 
más habituales.

Cuentos espantosos
Ricardo Mariño
Ilustraciones de Pez

Una noche de lluvia un electricista recibe un 
llamado desde la mansión embrujada del barrio 
y decide acudir en auxilio. Las fallas eléctricas lo 
están esperando, y también un temible mayordomo. 
¿Saldrá con vida de tan extraño lugar?
¿Cómo distinguir lo real de lo imaginario?

Ricardo Mariño
Ilustraciones de Pez
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Una noche de lluvia y truenos me lla-
maron de urgencia de un castillo diciéndome que 
se habían quedado sin luz.

“Soy electricista”, me dije, “y me debo a la 
electricidad”.

Fui.
Segundos después de golpear a una puerta 

inmensa, se abrió una de las hojas y una voz de 
ultratumba me ordenó:

—Pase. —Y cuando estuve adentro, en la 
oscuridad, agregó—: Sígame.

En ese momento recordé que la linterna 
que llevaba no tenía pilas. Con dificultad, fui 
ascendiendo por una interminable escalera cuyos 
peldaños chillaban como degollados. El que me 
había abierto la puerta cada tanto decía:

—Siga... siga.
—¿Cómo es que usted no hace ruido al 

caminar? —se me ocurrió preguntarle.

Noche de lluvia y truenos
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—Es que soy fantasma.
—Ajá… 
Continuamos ascendiendo.
Oí un ruido de cadenas entrechocando y 

después un prolongado alarido, seguido de carca-
jadas estridentes.

—¿Hay… más? En la casa, quiero decir, 
¿hay más como usted?

—Sí —me respondió. Y enseguida agre-
gó—: Es aquí, a la derecha. Ahí están los tapones 
de la luz.

—¿Dónde?
—Tantee la pared, a su derecha.
—¿Usted ve en la oscuridad?
—Claro.
—¿Entonces por qué quiere arreglar la 

luz? 
—Este es un castillo abandonado y si no 

dejamos una luz encendida... en fin… ¡nadie se 
animaría a entrar!

—Entiendo.
Reparé los tapones y encendí la luz. Me 

volví hacia el tipo, pero ya no estaba.
—¡Listo! ¡Ya está arreglado! —grité—. 

¡Eh! ¿A dónde fue usted?
—Estoy a su lado —me contestó.
—¿Es invisible?
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—Naturalmente —respondió—. Bueno, 
ya podemos bajar.

Bajamos. Ahora que había luz podía 
ver el estado en que se encontraba el castillo: 
una ruina. A cada paso me enredaba con grue-
sas telarañas que colgaban desde el techo. No 
menos de cinco arañas peludas se treparon por 
mis piernas obligándome a sacudir los pantalo-
nes. Encima, el viento abrió una ventana y al 
chocar los postigos salieron de sus escondites 
cientos de murciélagos que se pusieron a revo-
lotear sobre mi cabeza.

—¿Y para qué quiere que entre gente a 
esta ruina? —quise saber. 

Me respondió con otra pregunta:
—¿Y de dónde vamos a sacar a nuestras 

víctimas?
—Hum… ¿y quién es el dueño de todo 

esto?
—Arkadi Arkadievich Bronski —contes-

tó—. Murió hace cuatrocientos años. En vida, 
fui su mayordomo... en fin, lo sigo siendo ahora 
—había cierto orgullo en su tono.

—¡No me diga!
—Se lo estoy diciendo. 
En ese momento se abrió una puerta y de 

allí salió aullando una chica, que, sin interrumpir sus 
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gritos desgarradores, se precipitó escaleras abajo. 
Enseguida apareció un gato de no menos de un 
metro y medio de alto, cuyos ojos tenían un ino-
cultable destello asesino.

—¿Quién es? —le pregunté a mi acompa-
ñante.

—Es un gato que se alimenta con carne 
humana.

—No, la chica.
—Ah, es una dibujante o arquitecta, no 

sé. Ayer a la tarde vimos que merodeaba el castillo, 
tomando notas y dibujando en una carpeta. Hasta 
que en cierto momento se introdujo a través de 
una ventana que le dejamos abierta a propósito. 
Sin duda es una chica valiente.

—¿Y se alimenta con carne humana?
—No sabría decirle. ¡Ah! Usted se refiere 

al gato. Sí, él sí. Claro que no siempre puede 
hacerlo. Por eso cuando alguien entra aquí es 
él el más interesado en atraparlo. Lo llamamos 
“Bigotito”. A esta chica la está persiguiendo 
desde anoche.

Llegamos a la planta baja.
Me acerqué a la puerta y, frotándome las 

manos, le recordé:
—Cualquier problema con las luces, ya 

sabe, me llama. Aunque por ahora no creo que 
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vuelva a presentarse ningún inconveniente. Son 
quinientos pesos.

—¿Quinientos?
—¿Le sorprende?
—Es que, en fin… ¡no tenemos dinero!
—¿Cómo que no tienen dinero?
—Bueno, entienda que ninguno de noso-

tros trabaja y...
—¡Para qué me llamó entonces! ¿Cree que 

mi trabajo no vale nada? ¡Y en una noche como 
esta! —grité furioso.

—No se ponga así. Y grite para este lado, 
que estoy a su izquierda.

—¡Exijo que abone su deuda de inme-
diato!

—Está bien, está bien, veré qué puedo 
hacer. Aguárdeme un momento.

Segundos después la puerta de la derecha 
se abrió y cerró, por lo que supuse que Invisible 
había ido a buscar dinero. Esperé impaciente. No 
tolero este tipo de abusos, odio las injusticias. El 
dinero es el dinero y para ganárselo es que uno 
trabaja.

En esos pensamientos estaba cuando desde 
lo alto de la escalera izquierda vi descender al gato 
gigante. Venía relamiéndose, como si acabara de 
cenar. Pareció que no iba a prestarme atención, 
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pero no: se detuvo junto a mí, puso su enorme 
cabeza bigotuda a un centímetro de mi cara y me 
miró fijo con sus ojos espantosos.

Pensé que debía tratarlo como a cualquier 
gatito. 

—¡Hola! —le dije—. ¿“Bigotito”, es tu 
nombre?

—Sí, imbécil. Pasan días enteros sin que 
pueda comer un ser humano y justo hoy se me 
presentan dos. Es una lástima. En fin, espero vol-
ver a verte.

—¡Seguro! —le dije.
Se marchó.
Poco después se abrió la puerta de la dere-

cha y entró flotando un jarrón chino que lenta-
mente vino a mi encuentro.

—Acá pasan las cosas más insólitas —co-
menté fastidiado.

El jarrón siguió avanzando y, cuando 
estuvo a treinta centímetros de mi nariz, se 
detuvo.

—Ya que no contamos con dinero, pen-
samos recompensarlo con esta antigua pieza cuyo 
valor es de...

—¿Qué? ¿También los jarrones hablan?
—No, no. ¡Qué humor tiene usted! Soy 

yo, el mayordomo. Por favor, acepte este pago.
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Tomé el jarrón con todo cuidado, lo puse 
a la altura de mi cabeza y desde ahí, con todas mis 
fuerzas, lo reventé contra el piso.

—¿Se está burlando de mí? —estallé—. 
¡Quinientos, le dije, no un asqueroso jarrón chino!

—Oh, sí, está bien, disculpe, tiene razón. 
Es que ese jarrón es antiquísimo y puede valer… 
En fin, pensé que... ah, ya sé, ya sé de dónde sacar 
dinero. En un minuto regreso.

Por las telarañas que se fueron moviendo 
me di cuenta de que Invisible iba hacia la izquier-
da. Efectivamente, se abrió y cerró la puerta de 
la izquierda, la misma por donde había entrado 
antes el gato gigante. Un minuto después la 
misma puerta se volvió a abrir y las telarañas se 
movieron. Esta vez venía flotando en el aire un 
cofre.

—¡Ja! ¡Ahora un cofre volador! —exclamé 
irónico.

—Soy yo nuevamente, señor electricista. 
Tome usted su dinero.

Abrí el cofre: estaba lleno de malditas 
monedas doradas, sin duda viejísimas y fuera de 
circulación. Lo revoleé violentamente.

—¡Murciélagos, fantasmas, mayordomos, 
gatos gigantes, eh! ¡Pero ninguno trabaja, manga 
de haraganes! La próxima vez que se queden sin 
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luz vayan a buscar a Magoya, inútiles! —grité 
enloquecido.

—¡Discúlpenos, caballero, es que...!
—¡Cerrá el pico, momia invisible! ¡Andá a 

masticar naftalina!
Me fui dando un portazo.

ARMADO CUENTOS ESPANTOSOS2015.indd   15 11/11/15   16:51



ARMADO CUENTOS ESPANTOSOS2015.indd   16 11/11/15   16:51


	cuentos espantosos tapa
	Páginas desdecuentos espantosos interior



